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DE ACTUALIDAD 

L a politléa^ 
El director de <'La Tierrk* se feli­

cita de que á él y á la entidad rural 
que inspira, se les haya concedido 
personalidad, se les haya reconocido 
beligerancia, por los Jefes de los par­
tidos políticos locales, puesto que és­
tos se avinieron á tratar con él res­
pecto de las próximas elecciones mu­
nicipales. 

En esta afirmación del Sr. Garcia 
hay un error y una fatuidad,que con­
viene determinar. Los partidos polí­
ticos de la localidad no le han reco­
nocido personalidad ninguna á ól, ni 
por él llegaron á tratar con determi­
nadas entidades, sino que atendieron, 
antes que á nada, á la respetabilidad 
de dos personas prestigiosas, —ha­
blamos de D. Alejandro Delgado y 
<ie D. Joaquín Díaz Zapata—inicia 
dores de la fracasada avenencia. 
Por ellos y sólo por ellos, accedie­
ron los jefes liberal y conservador ; á 
avistarse con el Sr. García y demás 
compañeros, aun cuando sospecha­
ban, con un fundamento que los he­
chos han venido á corroborar, la ine­
ficacia é inutilidad de la entrevista. 

De manera que no hay, en el acto 
de ambas personalidades, accediendo 
á hablar de política local con el Di­
rector de «La Tierra.», honor ni des* 
honor para éste. Simplemente una 
cortés condescendencia á los requeri­
mientos de los señores Delgado y 
Diaz Zapata/ que á su vez se inspira­
ban en móviles altamente plausibles. 

* 
* * 

El Sr. García habla, cuando se tra­
ta de sí mismo, de sus obras, de sus 
protegidos (¡!), con tal inmodestia, ó 
por decir mejor, con tal impudor y 
tan insólitf i& ¡ifarroneríafí c^í más 
que unaí;per3ofl,a i$«ins#a, deseosa deí 
intervenir en la vida pública, parece 
un empresario de barracón de feria, ó 
uno de esos charlatanes de plaza pú­
blica, que se aDribuyen curas maravi­
llosas y se prodigan así mismos los' 
adjetivos más ditirámbicos. Esta es — 
entre otras cosas-^una prueba de mal 
gusto, muy natural en qáiétí no lleVa 
á cabo labor de ideales, ni aspira á 
realizar un programa administrativo, 
y se concreta únicamente á anunciar 
y expender una mercancía. En cierta 
clase de negocios, el anuncio es un 
factor de gran importancia. 

* 
* • Y de ninguna manera pueden tole­

rarse en silencio las repetidas insi-
nuacibnés qué respecto de la tan re­
sobada reunión del Ateneo, hace el 
periódico de la Liga. Se patentizó allí 
la buena voluntad de elementos po­
líticos á quiéhes envidia secretamen­
te el Sr. García, y, se evidenció la in­
formalidad de éste, cuyo cartagene-
rismo es de ocasión, como ciertas ro­
pas usadas. Así se lo dijo persona de 
gran reliéVe social, á quien él no se 
atreverá á desmentir seguramente. 

villa y Cedaceros y todas las afluen­
tes <al Congreso. ^ 

Un espeso cordón de guardias de 
seg«rWaMÍ impide á los transeúntes 
detenerse y formar*grupos. 

El aspecto dé los alrededores de la 
Cámara, es poco tranquilizador. 

Al terminar la sesión, algunos gru­
pos profirieron gritos á la salida de 
los diputados de la oposición. 

La fuerza pública despejó, produ­
ciéndose algunas carreras y exten­
diéndose los grupos por la calle de 
Sevilla. 

En la calle de Alcalá se nota tam­
bién una gran afluencia. 

Los poetas jóvenes 

solios mmm 
¡Y los TÍejos dandys un poco afrancesados 

de mílenas nevadas j prócer«s maneras, 
con sus Uvi-sacs negros y sus blancas chorreras 
encuadrando los rostros pulcramente afeitados! 

Tuvieron una ardiente juventud aiarosa 
ocultada en sus rostros rientes y simpáticos. 
Y fueron oradoles, poetas, diplomáticos 
igual qué Don I^ncisco Míítíne» de la Rosa. 

Y con sus dul6¿«-voces sedtnas y cansadas 
b«jo el velón arttiguo en Its largas veladas 
contaban raros wsos, y ant» «Uos sonreían, 

para al fin termtear lamentando el presenta... 
Y poco á poco i|)pii inclinando la frente 
y en el sillón de yate, soñando se dormían... 

Fernando FortúM. 

BODA i AÍI8T0CRÁTICA: 
(POE TILÍGIIJJP©) 

Barcelpna 22'á la» 20. 

En la Cámara parroquial de la 
Merced se ha celebrado con gran so-
lenmídad la boda de la señorita Ma­
ría de las Mercedes Peris Maecheta 
Guíx, con el joven doctor don Fran­
cisco Eíquerdo. 

Pigüraí-oli como tesMg^S porgarte 
d*jte noyWlos Sres.Mar4"ués d<#Albe-
lla Román Regordosa y Doña Merce­
des Sánchez León, y por la del novio, 
su tío don Pedro Ezqyerdo, don Fe-,, 
derico Rehola y don antooie •Saní 
t o s . / " • • ; ; . „ . , , •• : . ^ ; _ , . '•> 

B e n ( ^ l a íinióii %1 bttspo die €oí*IÍ 
tío de la novia Sr. D. Ramón Peris 
Mencheta. 

Al acto asistieron más da cien in­
vitados los cuales fueron expléndida-
mente obsequiados con un expléndi-
do lucnh servido en casa de los pa­
dres de la novia. 

Esta estaba elegantísiína, luciendo 
riquísimo traje blanco de seda con 
los clásicos prendidos de azahar. 

vientre y los intestino ̂  de un hombre lla­
mado Juan Guirandon. • 

Y en Londres, una miserable joven des­
pedazó á tijeretazos el cuerpo de su liijo 
recién nacido. 

Juntamente con la hidrofobia de varias 
bestias, la vesanía de una madre,ha nutri­
do el comentario del crimen en los gran­
des diarios del mundo. 

: Üi; a madre, un' cerdo y varios perxds, se 
han encarnizado con un pobre aldeano 
cerca de la masía de Larhouroux; han cla­
vado sus colmillos en el cuerpo todavía 
palpitante de un anciano á las orillas de 
un rió y en Una habitación de Poplar han 
hecho trozos del cuerpecito de una criatu­
ra nacida momentos antes, de su propio 
vientre. 

Unos perros, una mujer y un cerdo: va­
rias fieras asesinas excitadas por la misma 
furia. Una mujer que es amor convertida 
en fiera y convenidos en fieras un cerdo 
que es domesticidad'y unos perros que son 
lealtad y nobleza. 

La misma racha carnicera que antes 
agitó á los hombres y ahora agita á las 
bestias y mañana agitará á la humanidad. 
La misma racha! Siempre la del odio y Ja 
del crimen; la racha maldita que se desató 
el día apocalíptico de la creación y que se 
extinguirá con la voz de las trompetas del 
Juicio final. 

y en vano se alzarán lamentos y cruza­
rá sus manos ante el cielo la súplica y re­
zará el dolor, Eo vano clamaremos mien­
tras la humanidad aliente. 

La racha, la carnicera, silbará en nues­
tro aliento y hasta en los soplos qa^ agi­
tan las flbríis del dolor cada vez quejla cró­
nica se ñutiré dé sangre. 

J. Rodríguez LACROSA. 

De regreso 
En el correo de ayer, regresó á es­

ta localidad procedente de Bilbao el 
concesionario de la red de alcantari­
llado D. Francisco López Castiella. 

Le acompaña eu bella y joven es­
posa. 

Nuestra bienvenida á los distingui­
dos señores de López Castiella. 

DgSpE SEVILLA 

III 

'4'H-

UACUáAOiOíTPE MAGIAS" 
( P O R TELÉGRAFO) 

• Madri( í22álas20. 

A primera hora de la tarde hallá­
banse numerosas personas en los al­
rededores del Congreso esperando á 
los diputados de la oposición. 

Era inútil pedir pases para las tri­
bunas de la Cámara pues se hay aban 
agotados. 

El diputado repu¡blicano Sr. Nou-
gués ha retirado su enmienda al dic­
tamen sobre la denuncia del Sr. Ma­
clas del Real, con objeto de que co­
mience el debate por la proposición 
del Sr. Moret. 

El Sr. Canalejas entró en el Con­
greso por la puerta de 1» calle del 
Florín para evitar toda clase de ma­
nifestaciones de los grupos que aguar­
daban. 

El ilustre demócrata ha calificado 
en términos claros el juicio de La 
Cierva sobre la manifestación de 
anoche. 

En las últimas horas de-la tarde, 
los barrenderos de la villa han en­
arenado la Puerta ^©1 Sol, la Carre­
ra de San Jerónimo, laacaües de Se^ 

IñPREr 

La h u m a n i d a d c a r n i c e r a 
9i la conmoción de ciertos horrores de 

la humanidad, alcanzara á la Naturaleza 
en la relación que sus catástrofes llegan á 
nosotros, 8é¡̂ üro que los eŝ îíníoé tííbliéos 
habrían hecho perecer nuevamente bajo 
la furia de sus aguas hástk lá más Ínfima 
sustancia ,4e su existencia. 

No pasŝ  un día, ni pasa una hora, sin 
quei extremezca el corazón algún lamento 
desesperado de angustia. Una vez, será eJ 
lamento estampido de cien bocas cerr̂ i-
daa para' siempre de una bofetada del gri­
sú por abandono ó sordidez del capital; 
otra veí séíá alarido dé un hombre, ó será 
lloro déunnifio ó geitair dé una mujer; 
pero 8i«mpre en'nuestra alma sórá él tnis-
mo extremécimiento dé dolo^ üná hora y 
otra hOTa, tódos'loa días de la vida... 

* 
Ayeu la crónica negra se ha mostrado 

carnicera. Un «enrage» de Faur, haría de 
estofi tres d,atos el proceso do toda la hu 
manidad- La pluma derooledor» do úoi 
paisano y amigo Raimundo Salinas, pon­
dría un sangriento epígrafe en su diario 
haciendo fúesa de las columnas para ente­
rrar los crímenes de la fguda señora del 
corsé de hierro que anatematizó Chantier. 

En Lyori, Unois perros, medio devoraron 
el cuerpoíd» un anciat o que acababa de 
arrojarse á un rio desesperado por la muer­
te de dos de sus hijos. 

Mutilado espantosamente, el tronco in­
forme del infeliz fue recogido por las auto­
ridades después do ahuUentar á los lúgu­
bres '.animales. 

UD despacho de Montpellier, cu«atA 
íqUé bn cerdo destrozó á dentelladas el 

ciendo las incomodidades de sus asien­
tos, en relación á la baratura del pre­
cio y por últimp, en un prado cuyo 
horizonte se pierke en una lejanía sin 
límites; una mezcla de'.animales de to­
das especies, ofreciendo su utilidad á 
los traficantes, administrados por cha­
lanes de caras toscas y cuerpos agita­
nados. 

Desde lo más alto dé la Pradera, la 
vista se hunde en el torbellino que se 
revuelve entré un ruido atronador de 
gritos y risas, y pasa acariciando el 
conjunto, para perderse por entre las 
almenas de las torres qua se elevan es­
beltas sobre las azoteas, hasta que lle­
ga rendida á posarse sobre La Giral­
da, dejando un destello de admiración 
en la belleza de sus adornos arabescos 
y en la caprichosa crestería de su cam 
panarlo 

Andrés Soler Manzanar «¡i 

La corrÉJf la Prensa 
Sé ha récÉ)i|o tina cartk dfel «Club 

Reíaríipaguitó»'de Almería", en la que 
su presidente dice existir allí gran 
entusiasm por la corrida de nuestra 
Asociación y á cuyo electo se gestio­
na activamente el tietamento (̂ e un 
vapor que permita hacer cómodamen­
te el viaje, 

También se ha tenido una comuni* 
cacíón de los aficionados de Oribuela 
en la que participan su propositó de 
venir á presenciarla fiesta taurina 
del 9 de Mayo. 

La venta de localidades es real­
mente extraordinaria; se han vendi­
do ya todos los palcos altos y casi to­
dos segundos; primeras barreras que­
dan muy pocas y otro tanto acontece 
con los sillones y antesillones. 

¡Y faltan aún trece días para la co­
rrida! 

Recordamos á los señores abona­
dos que el día 25 termina el plazo en 
que se les reservan sus localidades. 

La taquilla se encuentra en el lo­
cal de la Asociación de la Prensa, 
MÍyor, 24, í siendo*^ lásí horas tíé des-
pabho de 11 á 1 y de 6 á 7 de la tar­
de. 

Desde la Pasarela,, sitio verdadera­
mente fantástico por su perspectiva, 
domínase en una extensión vastísima, 
la gran feria que se pierde en un hori­
zonte limitado de jardines: la calle de 
San Fernando, profusamente ilumina­
da, semeja un ascua de oro que brilla­
se en la oscuridad de la noche: luego, 
se estiende la belleza del paisaje, por 
los paseQS de Cataiinade.Rivera y 
Arrecife de la Eufamad^Ha, en í̂ n be 
lio boiHtiíntelclé ibcek jA cotórlsi y la 
hermosa avenida del Pafque, al limi­
tar hasta su centro el paseo de carrua 
jes, qiíe desfilan a millares en una be­
lla combinación de' reflejos y lujos, 
deja ver en su lejanía la feilueta de un 
bosque dé naranjos cuyos aromas se 
mefcen en la brisa, al murmullo de las 
aguas tranquilas del Guadalquivir... 

A un lado, los puestos dé baratijas, 
ensordeciendo con les grito» de sus vo­
ceadores: las casetas del turrón y la al­
mendra, blancas y coquetas como pa­
lomas;;' los jardines del Prado, dur­
miendo' en la soledad vetusta de sus 
palmétias, sin más indicio de vida q̂ ue 
el sürtid<5r dé la fuente; que vomita el 
agua en caprichosas! combinaciones 
décicrfofes: lascaSstaápsirtlCUiareé, ba­
jo cuyos toldos de lona, y á los acordes 
dé diversidad de instrumentos, unas; 
touéhachas bailan riéndí»^ marcando 
sus talles esbeltos las languideces de 
ürta danza típica, mientras sus brazos 
se arquean sobre la frppta, agitando«u 
sus • Alanos 'los palillos;, los pequeflps 
reetáurants económicos, donde una 
abigarrada multitud se apretuja ro­
deando unas^ mesas lóscás, para sebo^ 
rear \o%chatiíós con tapas: .lo$ j^&é-; 
nones dé fos^Cffculós cercados áe plan­
tas, levantando al ciél'éí'Stfscl-esterías 
de' tela y sus banderas nacionales; la 
muchedumbre que pasea en una con­
fusión simpática de naturalezas, y co­
mo única reina de todos, la mujer se­
villana, que luce 'su belleza clásica, 
llevando lá explendenté mantilla,como 
hechicero dosel á sus ojos que que­
man: más allá; en un lugar apartado, 
los puestos de la jitaneria; las buñole 
ras: los tios vivos volteapdo vertigino^ 
sos al son de un organillo inarmónico: 
las casetas de fantoches, á cuyas puer­
tas; Unos hombres vociferan un pre­
gón,: acompasándose cen un tamboril 
que Suena destemplado: los aín«», con 
8ua títulos de franctóiiícorrecto, oíf« 

an Antón 
Biila.—Anoche, próximamente á 

las nueve, riñeron en la calle Real 
de esta barriada dos distinguidos jó­
venes, por cuestión de amores, á lo 
que parece... . 

Di cese que estos mismos «pollos > 
diéronse de bofetadas no ha mucho 
por idéntica causa. 

¡Será por la misma! 
Restablacido.—Restablecido por 

completo de la larga y pienosa enfer­
medad que le ha reteñido ausente 
duranlje algún tiempo. Tía tegreáado 
nuestro joven' y quel^do amigo don 
Julián Gómez y Romea. 

Sea bien venido, y reciba nuestra 
más sincera felicitación. 

Vasco Juliano. 

bitar un coqueton departamento en las 
proximidades de la Porte Maillot. 

Desgraciadamente M. de Bibal tuvo 
que confesar bien pronto que había 
sido envuelto en un asunto judicial, el 
dinero se hizo muy raro, y el «pobre 
amigo» reaparecía de tarde en tarde 
por el nido de amor, pretestando que 
se encontraba retenido por su exljente 
y autoritaria madre. 

Elisa Dussart tomó entonces un par­
tido lieróico: presentóse á su antigua 
señora y le confesó su falta. Mqtó. jEfar-
tels perdonó y adénitió tt la criada con 
más solicitud, cuanto que ella asegu­
raba que muy en breve se casaría con 

'el vizconde de Bibal. 
L,a criada no había olvidado de po­

ner á su amante ai corriente de la des­
ventura sufrida el año anterior por 
Mme. Bartels. 

No habla más que repetir el caso. 
Por otro lado, la ocasión no podía 

ser más oportuna, puesto que todos 
IOS días se presentaban en la casa nu­
merosos visitantes para examinar los 
objetos de arte y los muebles, que la 
familia Bartels á punto de regresar á 
América tenía á la venta. 

Un tapiz colocado en la balustrada 
de un balcón, debía indicar á los ban­
didos si la señora Bartels y su hija es­
taban en casa, ó si la vieja americana 
se encontraba sola. 

El viernes á la una y media de la 
tarde fué dada la señal y el pseudo-viz-
conde subió acompañado de un amigo. 

Pero el corazón les faltó en aquel 
momento y se retiraron, encontrando 
en la calle á Elisa que les hizo una es­
cena terrible, arrancándoles la prome­
sa de proceder enseguida con más 
energía. 

A las tres y media llamaron los dos 
sujetos otra vez y entonces tuvo lugar 
la odiosa escena de violencia seguida 
de robo y que ya conocemos. 

El Juez instructor ha obtenido de 
Elisa todos estos detalles, y el verdade­
ro nombrejdel flnjido vizconde, que ha 
sido detenido en un teatro de Mont-
martre, al lado de una joven galante 
cuyos encantos explota. 

Una investigación practicada an su 
domicilio ha dado por resultado el ha­
llazgo de la mayor parte de las alhajas 
robadas á Mme. Bartels y Allaii, ó sea 
el vizconde, no ha rehusado reconocer 
su parte de responsabilidad, pero ne­
gándose á declarar el nombre de su 
cómplice, que á pesar de esto no tar­
dará en reunirsele en el Depósito, don­
de les ha precedido ya Elisa Dussart. 

esta fecha, es entregida á la república 
francesa, y en su nombre al prefecto ma­
rítimo de Brest, Mr. Caffarelly, al navio 
«Conquistador» de 74 cañones, botado al, 
agua en el Arsenal de Cartagena en 1791. 

Año 1806.—D. Agustín Juan y Poveda 
catedrático de botánica é inspector de Me­
dicina de la Real Armada, envía al exce­
lentísimo señor don Francisco de Borja, 
capitán general de la misma y jefe supe­
rior de este Departamento, una disertación 
físico-química y análisis de «las aguas mi­
nerales del barranco de S^ntí Spiritu,» 
asegurando que en muchos casos puede 
ser de un excelente uso interno ̂ n toda en­
fermedad de atoóla y de languidez, por 
los compuestos de sulfato de hierro y d« 
magnesia que contiene. 

El doctor Cabanellas ratifica dicha afir­
mación en el informe que con fecha 5 de 
Mayo del propio año elevó á la misma su­
perior autoridad. 
, Año 1823.—Se celebran en la iglesia 
parroquial de Cartagena, solemnes honras 
fúnebres en sufragio de laa alptas de los 
«Comuneros de Castilla», predicftndf al 
doctor maestre-escuela de Orihuela la ora­
ción panerigica, disparándose tres descar­
gas por la Milicia Nacional con la fusilería 
y con la artillería que hasta las puertas de 
la iglesia arrastran los llamados «Hijos do 
Padilla», y repartiéndose en la igiesi», 
profusamente, concluida la función, déci­
mas dedicadas á los héroes de laa liberta­
des patrias. 

Por la tarde reciben la orden para que 
se alisten en el Arsenal los buques de gue­
rra que hay en éJ, para que salgan á batir 
á las embarcaciones francesas que eoou^-
tren, por haberse declarado la guer»a á 
Francia, cuyos ejércitos han penetrado en 
España por las fronteras de Guipúzcoa. 

t M f O E t U N T E 
Ponemo^ an conoclaiianto 4é 

nuestros lectores, que pueden re­
cibir gratis este perlódtoe liesle 
final de mes, snst)ffbléndose des­
dê  primera de Mayó. 

jOlercaio demetalgs 
lélegrama directo, de nuestro c$rr«g' 

ponsal HENRY CAIL Y COMPASÍA, ¿e 
Netocastle-on- Tyne: 
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FUERA DE 
El golpe d é m a n o de 1? a v e n i d a 

Gracias á diligentes pesquisas, la 
policía de Paiísihá' descubierto I»au­
daz trama del golpe de maád llevado 
á cabo el viernes óltimo en una rica 
familia Bartels. 

El año último, áproximadatñante 
por la misma época, Mme.' Bartels, 
fué victima de otro robo porpárté dé 
una criada. 

La sirviente Elisa Ikissart; de 21 
añoí! deedad,, y quesupoelo t ro 4ía 
represehtar hábilmente el papel de se­
gunda victima ^n la dobla tentativa de 
asesinato de qua fuerop objeto los Bar­
tels, había hecho conocimiento en Fe­
brero último, en un establecimiento 
nocturno de Montmartre, con un bello 
jovep moreno de bigotes conquistado­
res, que se le presenta cocno auténtico 
vizconde de Bibal—descendiente de los 
cruzados... por las.ventanas... 

La altiva darnl^ela había mordido el 
anzuelo... y poco á poco se establecie­
ron estrechas relaciones entre la chica 
y el pseudo-vizconde,;,que como ya 
habrán adivinado no era sino uno de 
tantos aventureros qu©pululan alre­
dedor de la playa Pigalle, 

El vizconde exigió que su «miga 
cambiasa de posición y Elisa abando­
nó el servicio de Mrs. Bartels, para ha-

NOTAS MINERAS 
Del 26 del actual al 3 de Mayo pró­

ximo practicará operaciones faculta­
tivas el Ingeniero D. Fernando B. Vi-
llasante en las siguientes minas: 

«Títan» demarcación, sita en las 
faldas del Bé, diputación de los Puer­
tos, de este término, interesada Socie­
dad Barrington y Holt. 

«Ninguno» el Garbancillar, Dipu­
tación de San Ginés, interesado don 
José Góndez Fernández. 

«San Joaquín», sita en Valdelentis-
co y Morra blanca. Diputación de 
los Puertos, Pedro Ignacio Yúfera. 

«Demasía á San .losé», sita en la 
Parreta, Alumbres: interesado D. Án­
gel Moreno. 

«Ninzed* Hacienda de la Rata, pa­
raje del.Mingrano, Mazarrón, intere­
sado: Sociedad Barrington y Holt. 
' «La Comparsa», sita en Valdelen-
tísco, Los Puertos, interesado, don 
Pedfo Ignaci9 ifúferá. 

Efeméridea Car tageneras 

23 DEJBRIL 
Afo lÜll.—Comisiónase al capitán Ni­

colás Bienvengud para que mande pintar 
cuatro cuadros con destino y por cuenta 
del Ayuntamiento de Cartagena, cada uno 
de ios cuales deberá representar á uno de 
los Santos de dicha ciudad. 

Año 1712.—En esta fecha deja de"eiis-
tir, ciomo sucedió en 1703 al depósito, la 
antigua fábrica de pólvora que el rey hizo 
construir en terrenos próximos al actual 
Arsepal, fuera de la antigua ciudad, entre 
N. y O., y muy cerca del barrio de San 
Roque (el antiguo). 

Año 177 '.—A las ocho de la mañana 
de este día es botada al mar en el Arsenal 
de Cartagena la fragata aSanta Clara». 

Dimensiones: Largo total, 156 pies y 3 
pulgadas. Ancho total, 40 pies y 4 pulga-

! íae. Puntad; 19 pies y 3 pulgadas. Tonela-
das 550. 

Afio 1802.—En virtud de real orden de 

* * 

Cotización del zioc 
LONDSKB 22 . 

Marcas óf-d^iari^^ ton. 
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La lucha electoral.—Siempre que 
se aproxima aquélla, observamos que 
la propaganda, ya por medio de reu­
niones, ya por medio de artículos en 
la prensa, antes se e-ectúa valiéndo­
se de la palabra gruesa ó del grosero 
escrito, encaminados ambos á moles­
tar á loa que no comulgan en su cre­
do, que por medio de lógicos razona-' 
miento. 

No hay mitins, reunión, ó or tí culo 
periodístico, en los que de un modo 
más ó menos embozados, no se trate 
de denigrar al adversario político, 
como sí este fuese el medio más deco­
roso de volver por sus patrocinados. 

Elsta rancia costumbre que deja­
mos apuntada, dice muy poco en fa­
vor del prestigio de aquellaá perso­
nas inspiradoras de las plumas que 
tales campañas hacen. 

La triste consecuencia de todo es­
to, es que se convierte á la prensa 
periódica, en vertedero de sucieda­
des, de todas las suciedades de que 
son capaces medía docena de despe­
chados, que en su afán de exhibiitie 
á toda costa, no reparan en prosti­
tuir lo que por su representación so­
cial debiera considerarse como cosa 
santa. 

No es este el camino que debe se­
guirse, si 86 quiere tener derecho al 
hoiuroso. título de periodista, sin em­
bargo hay quien así lo cree y él allá. 

Por nuestra parte, aristiremoa se­
renamente, á esta lucha, por enten­
der que debe desviarse de toda clase 
dé apasionamientos, conforme coa-
viene á la opinión sensata. 


